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Introducción

Prosperidad durante Siglos

El acertijo

La antigua civilización Maya, una de las grandes del mundo, ha sido
bien reconocida por su aguda observación del cosmos, su genio
matemático y por su extraordinario arte y arquitectura. No obstante,
es un error pensarle como un pueblo desaparecido. El lenguaje de
sus jeroglíficos se mantiene en el discurso de los habitantes de las
Tierras Bajas Mayas (Figura 0.1). Los coautores de este libro hemos
pasado nuestras carreras en la selva con los descendientes de los
antiguos Mayas, y nos ha impresionado la íntima relación que tienen
con su medio ambiente y su visión de la selva.

Este libro demuestra no solo la posibilidad sino también la
probabilidad de que el sistema milpa maya, una polisilvicultura di-
versa )le l~s actuales jardineros forestales mayas, es el reflejo de la
estrategia de sustentabilidad de la civilización maya que tuvo su
clímax en el periodo clásico, entre 500 y 900 A.C., misma que per-
duró y fue registrada por los españoles en 1524. Nuestro interés en la
relación de los asentamientos con su medio ambiente en la región
maya es el entretejido de nuestra investigación conjunta de décadas y
revela los secretos que dieron sustento a sus grandes poblaciones
durante milenios. La milpa maya tradicional, como cualquier otro
sistema agro cultural, altera el medio natural, solo que este sistema
trabaja con la selva y es parte integral de su creación y susten-
tabilidad.

15

rilajmam
Resaltado



16 EL JARDíN FORESTAL MAYA

Á
Calakmul

______ M~~c.2. _
Mirador Á Guatemala

Lake Peten Itzá..r-'r.~

Á Dzibanche

FIGURA 0.1. Las tierras b,jas ~ayas con los sitios más importantes indicados. ©Centro de
Investigaciones Mesoamericanas DCSB

Basamos nuestras investigaciones en la observación
arqueológica y etnológica, la recolección de datos en campo y el
escrutinio interdisciplinario. Concluimos que hay una continuidad en
las sofisticadas prácticas milperas de los actuales jardineros mayas
de la selva y que han sido preservadas por generaciones de campe-



PROSPERIDAD DURANTE SIGLOS 17

sinos expertos. El uso de la tierra por los jardineros forestales se
conecta con los patrones de asentamiento de sus ancestros. Nuestro
libro comparte los frutos de esta gratificante colaboración.

Mesoamérica Tropical y las Tierras Bajas Mayas tienen una
biodiversidad muy rica, reconocida desde antaño por los primeros
exploradores y, recientemente, por el enfoque de los botánicos,
agroecólogos e ingenieros forestales. La Selva Maya que alguna vez
se pensó salvaje y prístina, es, en realidad, el resultado de acti-
vidades humanas prehistóricas, coloniales y recientes (Denevan
1992a). Sin embargo, el rol humano en la conformación del medio
selvático ha sido ignorado en la ecología histórica de la región maya
y de la narrativa de su gente.

En nuestro libro, reunimos diversas líneas de evidencia para
examinar la subsistencia tradicional maya y los datos etnográficos '
dentro de un contexto arqueológico. Los etnobotánicos han reunido
una diversidad de datos sobre las plantas con implicaciones para el
registro paleontológico pero no lo han vinculado con la evidencia
fósil de los palinólogos. Las investigaciones agro forestal y agro-
ecológica detallan la complejidad y la flexibilidad de las estrategias
y los métodos de siembra indígenas, pero sólo se ha publicado en
revistas las que no se acostumbra leer entre historiadores y ar-
queólogos. Campesinos tradicionales creativos están teniendo éxito
en el paisaje forestal que algunos arqueólogos han llamado "infierno
verde" ("green hell"). Cada una de estas líneas de evidencia de las
Tierras Bajas Mayas facilita una comprensión y una apreciación más
amplias de los mayas '9ltipuos y los contemporáneos, con impli-
caciones para la conser-vacion de recursos valiosos en el área.

La contradicción entre la antigua civilización maya glori-
ficada y la agricultura indígena maya menospreciada, nos aturde (ver
Diamond 2005; Dunning y Beach 2010; Turner y Sabloff 2012). En
efecto, la selva maya contemporánea es un paisaje amenazado, pero
no por causa del sistema milpa indígena que ha sido desarrollado
dentro de la selva. El culpable ha sido la introducción del pastizal y
el arado europeos, los cuales transformaron la exuberante, verde y
húmeda selva en tierra de pradera frágil y estéril. En el pasado no
existía la deforestación extensiva. Los mayas y sus ancestros han vi-
vido en esta región por más de 10,000 años ¿para qué habrían de
cortar la selva que era su jardín? Incluso después de esfuerzos
acordados entre gobiernos e intereses privados para convertir la
selva en pastizales durante la última mitad del siglo veinte, después

rilajmam
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de los esquemas de desarrollo para introducir los monocultivos
comerciales anuales dentro de los policultivos perenes sembrados, y
a pesar de los acuerdos globales de comercio que han puesto en
riesgo a los pequeños propietarios, la selva maya ha sobrevivido para
contar la historia. Nosotros mantenemos que la conservación de la
selva maya debe hacerse en compromiso con los campesinos tradi-
cionales cuyas habilidades y conocimientos crearon, y continúan
manteniendo, la selva y su cultura.

El problema: la compatibilidad de la agricultura y la
selva

El campo surcado europeo o el pastizal son por diseño paisajes sin
árboles. Los arboles obstruyen la labranza, y solamente unos cuantos
toleran las pisadas y el ramaneo de borregos y vacas. Esta estrategia
de imponer el paisaje, a la que refiere Crosby (1986) como
"imperialismo ecológico", causa más que solo un cambio en la
imagen agrícola. Evoca un panorama de porciones de tierra perfec-
tamente rectangulares como las de Normandía en 1066 (Adams
1986, Figura 0.2; ver Fedick 2010; Hervik 1999). El imperialismo
ecológico ha sido tan efectivo que en el idioma inglés se utiliza la
palabra "arable" como sinónimo de "cultivable" (ver Wilson 2002:
xxiii, 23, 27, 33-34, en especial 149; Trigger 2003:662). La raíz de la
palabra "arable" en latín significa "arar o surcar", y su definición
precisa en inglés es "apropiado para arar" (NewWebster's Inter-
national Dictionary 1927; Webster's New World College Dictionary
2010; ver Wikipedia 2013).

Es importante entender que la cultura europea mira a la
agricultura y a la selva como incompatibles. Esta idea encaja en
nuestro entendimiento de "arable" y en la visión Maltusiana de que
la tierras agrícolas son finitas, basada en el concepto medieval
francés de 'assart' (roza) que es el acto de convertir una parcela de
la selva en tierra arable (ver, por ejemplo, Bishop 1935; Webster's
International Dictionary 1927). Algunos investigadores utilizan
equivocadamente el término "arable" para describir las tierras usadas
para sembrar por mayas u otras sociedades prehispánicas en el Nue-
vo Mundo quienes desarrollaron innovadoras y exitosas estrategias
sin la necesidad de surcar o de emplear animales de tiro (con los
cuales no contaban). Las tierras arables, las tierras aptas para hacer

rilajmam
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FIGURA 0.2. Imaginando el paisaje maya desde la. visión europea (arriba) y con la visión
maya (abajo). Centro de Investigaciones Mesoamericanas DCSB

zurcos, son planas o poco ondulantes, con suelo profundo. Debemos
tener cuidado de cómo aplicamos esta visión al jardín forestal maya.
No hay manera de surcar la tierra cubierta por árboles, tampoco es
posible surcar los cerros pedregosos o laderas empinadas que es
donde la mayoría de los antiguos mayas vivían y sembraban.

El lente del imperialismo ecológico hace suposiciones implí-
citas que persisten dentro de la literatura académica acerca del trópi-
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co y los mayas (Mann 2005; Snow 2006) - por ejemplo, aquello de
que el trópico es un lugar insalubre y de que las tierras sean infértiles
(Bates 1952). De hecho, los mayas eran capaces de ali-mentar
ciudades que arrojaban una población de 20,000 o más habitantes sin
hacer uso de animales de tiro, transportes de comida a largas
distancias, o deforestación.

No había tierra arable en el área cultural maya. Para evaluar
el uso antiguo de la tierra, debemos imaginar un mundo sin arado,
sin ganado y sin caballos, en el que el trabajo del campo se realizaba
a mano, y donde el transporte se realizaba a pie. Rojas Rabiela
(1990) contrasta la agricultura en Europa, donde la mecanización
pasa por encima de la variación micro ambiental, con la de
Mesoamérica, donde los cultivadores artesanales atendían las plantas
individualmente. El mundo de la Mesoamérica tropical y las Tierras
Bajas Mayas, donde vivieron y sobresalieron las antiguas culturas, se
facilitaba por el cuidado individual por parte de sus jardineros
forestales.

El sistema agro-cultural tradicional maya se apoyaba en la
sofisticación social y la organización colectiva. Los líderes apoyaban
los sistemas agrícolas locales creados en contextos familiares de la
selva; ellos invertían en estrategias indígenas y en métodos locales
del uso de la tierra - con éxito demostrado que engrandeció la elite,
asegurando su infraestructura pública, y redistribuyendo la riqueza.
La estructura y la dinámica del ciclo de la milpa maya integran
actividades agrícolas y otras actividades domésticas bajo modelos
históricos y ecológicos complejos de la región.

La intensificación es la clave para cualquier sistema de
subsistencia en tiempos de crecimiento poblacional. La intensifica-
ción del uso de la tierra en el sistema maya involucraba la inversión
en conocimientos, destrezas y trabajo. La evidencia arqueológica en-
contrada mediante el mapeo de estructuras domésticas demuestra có-
mo estos factores se materializaron en el antiguo paisaje, así también
10 demuestra el registro etnográfico sobre el sistema milpa. La agri-
cultura se basó en la calidad y la adecuación de la tierra para una am-
plia variedad de productos naturales y agrícolas. En el caso de los
campesinos, se trata de las empresas familiares que proveían a las
familias y también producían lo suficiente para los impuestos y tri-
butos requeridos por las elites. Conforme estos requisitos cambiaban,
así cambiaba el uso de la tierra: más gente significaba más inversión
en la tierra y el trabajo; menos gente significaba menos inversión.
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La subsistencia en las Tierras Bajas Mayas es compleja; esta
beneficia al paisaje por el manejo cíclico de las plantas esencial-
mente creando un paisaje domesticado que hoy constituye la selva
cultural. La historia cultural de la Selva Maya se inserta en su
historia natural. Las plantas son las que fueron fomentadas en el
campo, asegurando la fertilidad de la tierra y su utilidad en diversas
condiciones de suelo y hábitats. Para entender el desarrollo de civili-
zaciones y sociedades complejas en el trópico mesoamericano,
debemos apreciar cómo acoplaban la agricultura de la selva con su
trabajo, y cómo las estrategias de intensificación del uso de la tierra
maya dejan una huella en el paisaje, que se note, más allá de las
plantas mismas. Los mayas se apoyaban en inversiones intangibles:
el conocimiento y la destreza.

Las estrategias mayas se basaban esencialmente en swidden. '
(Nota: El término "swidden" se deriva del Viejo Nórdico "svithinn",
que significa "aclareo en el bosque a ser quemado") De manera
convencional swidden se ha descrito como la rotación de cultivos
donde hay sistemas indígenas integrales, como los de los mayas, y
tambien sistemas parciales introducidos por inmigrantes (Conklin
1957:3). El sistema de milpa ha sido mal entendido como primitivo y
dañino, despreciado como "roza y quema", pero dicha caracte-
rización no concuerda con 10 que hemos presenciado. En el sistema
de la milpa, "roza" equivale a deshierbar o quitar la maleza, desco-
pado y poda, prácticas vitales en los sistemas agro forestales de todo
el mundo.

Al considerar al fuego como destructivo, se pierde en ello la
maestría de su manejo donde las guardarrayas están bien estableci-
das y donde la quema se hace cuidadosamente y de manera estraté-
gica, tomando en cuenta la condición de los vientos, la temperatura y
el momento del día. Históricamente construidas en relación
ecológica con el medio ambiente, las tierras de cultivo mayas, como
hace notar Geertz (1963:25), replican en miniatura los procesos
dinámicos de la selva tropical. Los cultivos son un fino entretejido,
donde la siembra de árboles y arbustos, y la selección de árboles a
dejar, constituyen un proceso de reforestación. De hecho, la palabra
peyorativa de "primitivo" subestima la simplicidad elegante de las
tecnologías básicas del cultivo a pequeña escala que son
transportables, flexibles y adecuadas para la selva.

rilajmam
Resaltado
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Nuestra exploración

En el primer capítulo, presentamos los antecedentes históricos y
medio ambientales para nuestra investigación. Exponemos las rela-
ciones entre población, tierra, recursos y factores políticos relacio-
nados a la cronología maya antigua. y también reflexionamos sobre
las tradiciones mayas que hoy en día demuestran una destreza adap-
tada a diversos paisajes y bajo restricciones socio ecológicas difícil-
les.

En la exploración de la ecología histórica de los mayas, es
importante entender la integración entre la milpa y el jardín forestal.
Debemos tomar en cuenta las cualidades y características de ciclo de
la milpa maya para analizar los datos paleoambientales, considerar la
población antigua, y analizar la cobertura forestal. El capítulo 2
establece la capacidad y complejidad productiva de la milpa y su jar-
dín selvático, observando que conforman un solo sistema. Contras-
tamos los sistemas tradicionales que han sido integrados a la selva
con milpas convencionales contemporáneas que existen disociadas
de ella. Presentamos ejemplos de jardines forestales milperos de las
selvas del Peten, Yucatán y la Lacandona. La intrincación y la suti-
leza de la milpa maya, particularmente los datos etnográficos
detallados de los Lakantun - utilizamos la ortografia de los grupos
mayas sugerida por Hofling (2004) - en la Selva Lacandona, los que
revelan el gran valor de la milpa en tanto un agroecosistema. Nuestra
compilación de estos datos muestra la extraordinaria diversidad de
los recursos de las familias que fueron posibles por el manejo de la
tierra y que de hecho mej oran el suelo y la biodiversidad.

En el capítulo 3 damos lugar a los datos paleoambientales.
Examinamos la antigua región maya, donde la evidencia paleo-
ecológica publicada es un recurso significativo, pero que tiene sus
limitaciones. El enfoque en taxa específica demuestra que impor-
tantes datos del polen tienen también sus omisiones. Simplemente
aceptar el valor nominal de los datos conlleva una carga de equivo-
caciones; como que el 98% de las plantas de la selva son polinizadas
por pájaros, abejas o murciélagos; mientras que el polen fosilizado
es predominantemente acarreado por el viento. Sin embargo, a pesar
de que el registro de polen fosilizado sea incompleto, ese registro es
crítico para entender el ciclo de la milpa y su impacto en la dinámica
del paisaje.
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En el capítulo 4 nos enfocamos en el ejemplo arqueológico
de El Pilar, situado a menos de 50 km de Tikal en la orilla del
interior de las serranías, referido como mesoplano por Gunn y sus
colegas (2014). La geografía y la arqueología que rodea este impor-
tante centro urbano clásico de El Pilar se ha estudiado bien.
Utilizando sus rasgos y patrones de asentamiento, podemos hacer
una estimación de la población y modelar el sistema de la milpa
maya a lo ancho de 1,300 kilómetros cuadrados aproximadamente
para determinar el potencial del ciclo del sistema milpa del jardín
selvático para el sostén de poblaciones densas en esta área. Sorpren-
dentemente, nadie había hecho esto antes. Nuestro análisis muestra
que la producción de maíz excede las necesidades de la gran pobla-
ción, lo que nos provee de una nueva apreciación de las grandes
posibilidades de la tierra y la intensificación del trabajo (la faena de,
Scarborough 2003a).

Tener suficiente maíz para la población es parte esencial del
uso del suelo, pero en el capítulo 5 consideramos la cobertura
forestal. La deforestación ha sido la explicación más ampliamente
propuesta para el colapso del periodo clásico maya, hace 1,000 años
aproximadamente. Esta explicación asume, sin embargo, que el pai-
saje tropical limita el desarrollo de la civilización y que el sistema
milpa es tan primitivo que no puede sostener grandes poblaciones.
Dada la sofisticación de la milpa maya, y la importancia que le da al
bosque para la protección del suelo, podemos observar que el
manejo de la selva es parte integral del sistema de la milpa. A través
de nuestro modelo de los requerimientos de tierra de 'milpa para el
área de El Pilar, y apoyándonos en las clasificaciones del hábitat de
Tikal, demostramos que bajo el cultivo intensivo quedaría una
significativa cobertura selvática. El sistema milpa maneja el ciclo del
agua y previene la erosión, así como 10 hacen los mayas actuales.
Alfonso Tzul, retirado oficial beliceño del Ministerio de Agricultura,
sostiene que nunca ha observado una milpa tradicional con erosión,
así como tampoco un campo arado sin ella, 10 que mejora la calidad
del suelo y provee de recursos naturales a las familias.

Terminamos nuestro estudio en el capítulo 6, considerando el
futuro de la Selva Maya. Desde las primeras olas de migración hu-
mana a fines del Pleistoceno, la gente ha poblado Mesoamérica y las
Tierras Bajas Mayas. La dinámica ecológica 'del Holoceno que
surgió en el Arcaico, entre 8,000 y 4,000 años atrás, fue el resultado
de la interrelación entre las plantas y animales tropicales en la que
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los humanos tenían un papel significativo. Estos precursores de los
mayas contribuyeron a la ecología de la selva. Para cuando los ma-
yas llegaron a ser arqueológicamente visibles, la población había
crecido y se había expandido por toda la región, como se registra en
los inicios de 1,500 durante la conquista española.

¿Cuáles son las dimensiones de la influencia maya sobre el
paisaje? ¿Qué nos dicen la flora y la fauna de hoy acerca de esta
relación? Siguiendo el desarrollo de los mayas dentro de su selva y
considerando la forma cómo el manejo - basado en las habilidades,
conocimientos y en la intensificación del trabajo - conformaron la
ecología histórica de su paisaje, nos trae los retos con los que nos
confrontamos hoy. ¿Dónde está el pequeño propietario en el mundo
de hoy, y que está pasando con las habilidades y los conocimientos
de los mayas? ¿En qué forma la globalización ha expandido o limi-
tado potenciales? ¿Qué han provocado el Tratado de Libre Comer-
cio, el TLC y otros acuerdos comerciales sobre el uso tradicional de
la tierra? ¿Cómo podemos rescatar el valor que los mayas crearon
con la selva? Observamos que la preponderancia de la selva maya de
hoy depende del jardinero de la selva. La mayor amenaza a la
conservación de la selva maya es la perdida de estos jardineros y sus
conocimientos.



Capítulo 1

El Contexto de la Selva Maya

La historia convencional sobre la magnificencia de la civilización
maya termina con la desaparición de su cultura y la destrucción de su
medio ambiente en Belice, Guatemala y México. Este mito persiste a
pesar del recuento histórico que lo desmiente. Cortés, en su camino
hacia el Lago de Petén Itzá, describió un área tan poblada que podía
alimentar y dar habitación a su ejército de más de 3,000 elementos.
Además, el desarrollo de la población de los antiguos mayas de las
Tierras Bajas se mantiene constante durante un periodo de 30 siglos:
desde el preclásico hasta el fin del periodo postclásico, incluyendo el
periodo colonial y hasta el presente. La fuente de riqueza y bienestar
maya yacía en su paisaje y en un profundo entendimiento de cómo
aprovecharlo. De hecho, los patrones sutiles mayas están inter-
calados en la estructura de la misma selva. La ecología histórica de
su selva es compleja (cf. Balée 2006); para entenderla es necesario
examinar la agroecología contemporánea, la agricultura tradicional y
el registro paleoambiental del Periodo Clásico Maya. Un repaso a la
cronología del tiempo maya y el registro ambiental revelan la discre-
pancia entre el crecimiento y la sofisticación del Periodo Clásico
Maya y la imaginada destrucción ambiental. Mientras que la mayoría
de los estudiosos asumen que el colapso de la civilización se vinculó
a la deforestación, tal y como la provocan los humanos en la actua-
lidad, la selva maya es reconocida por su impresionante diversidad y
abundancia de plantas útiles.

25
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Introducción

La región de la Tierra Baja Maya (figura 0.1) fue transformada por
los humanos desde la llegada de los primeros pobladores al Nuevo
Mundo. Ellos influenciaron el paisaje ecológico desde la plantación,
manejo y domesticación de plantas de tal forma que la zona cambió
de ser árida templada a húmeda tropical, alrededor de 10,000 a 8,000
años atrás (Tabla 1.1). Cuando los primeros caseríos mayas
emergieron, entre hace 4,000 y 3,000 años, la comunidad aumentaba
lentamente su dependencia en la horticultura y la expansión de la
agricultura mientras vivían esencialmente dentro de la selva. La
evidencia arqueológica del Preclásico Maya se enfoca primero en las
áreas con reservas seguras de agua, como lo hicieron notar Dennis
Puleston y Oiga Puleston (1971). Conforme la población creció, los
caseríos agrícolas fueron ocupando virtualmente cada local que tu-
viera potencial para cultivarse. Para este tiempo los mayas cons-
truían sus principales centros, tan impresionantes como los del
periodo Clásico, incluyendo el Mirador y Nakbe, en elPetén de Gua-
temala, así como Cerros y Cuello en el norte de Belice. Con base en
un levantamiento de planos a lo largo de Tikal, el lago de Yaxhá, y
el área de El Pilar al este de Tikal (Ford 1986, 1990; Puleston 1973;
Rice 1976), se observó que hace 2,800 años, en el Preclásico Medio,
los campesinos mayas ocupaban las tierras más adecuadas y bien
drenadas de la región alta - las mismas zonas que vieron los
asentamientos de mayor densidad siglos después durante el Clásico
Tardío.

Hace alrededor de entre 1,000 y 2,000 años los centros y
poblados mayas crecieron, expandiéndose a lo largo del paisaje du-
rante el Clásico. Mucho se ha dicho acerca del denominado colapso
Clásico terminal, un tiempo turbulento cuando la cultura de los
monarcas sagrados sufrió una transformación importante a manera
que los grandes centros al sur fueron abandonados (Webster 2002).
La idea de colapso, sin embargo, exagera la realidad y promueve, sin
evidencias, la imagen de una estrepitosa caída en la población.
"Colapsos" dramáticos, y el abandono gradual de impresionantes
centros urbanos, parece ser un rasgo de la cultura maya del
Preclásico y una señal de transformaciones en los patrones de
asentamiento (Aimers y Iannone 2014; Iannone 2014; Chase y
Scarborough 2014a). No obstante, los Mayas persistieron y un nú-
mero importante de ellos aún vivía alrededor d~ los centros cívicos
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TABLA 1.1. Ocupación Cronológica: Ocho mil años en la Selva
Maya
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Postclásicos a la llegada de los conquistadores españoles varios si-
glos después (Alexander 2006).

La Quinta Carta de Hernán Cortés al emperador y rey de
España, Carlos V, nos ofrece un vistazo único del Maya prehis-
pánico (Cortes 1985 [1526])- En esta carta del 3 de septiembre de
1526 (1985:355-449), Cortes describe su entrada épica al corazón de
las Tierras Bajas del sur en el Lago de Petén Itzá, a 70 km de Tikal,
ciudad abandonada desde el Clásico. La "región densamente pobla-
da" (Jones 1998:31) que los españoles cruzaron, sentía ya los prime-
ros efectos de la invasión europea provocada por la dramática dimi-
sión de la civilización Azteca. La partida de Cortes atravesó Tabas-
co, Acalan y El Petén central, donde encontraron muchos pueblos
grandes, usualmente situados a menos de un día de camino pero
separados por una "densa selva", arboledas y campos (Cortes 1985: '
363-386). El gran ejército de Cortés batalló para moverse por tierra
en una región de canales y senderos Mayas. Incluso con mapas loca-
les, los españoles pasaban varios días perdidos dentro de las selvas y
se empantanaban en las ciénagas, a menudo extraviados delibera-
damente por guías locales aterrorizados, como lo admite Cortes en
su carta (e.g., Cortés 1985:377). Cortés y su séquito fueron, con
todo, casi siempre bien alojados y abastecidos - quiéranlo o no - por
los mismos Mayas (Jones 1998:32-33).

Aunque los habitantes mayas huyeron ante su avance, es
notable que Cortés hubiera encontrado suficiente alimento en pue-
blos bien ordenados para mantener a su enorme cortejo de 3,000
guerreros mexicanos y casi 100 jinetes españoles. Durante el viaje a
través de un gran territorio hostil por senderos, en lo que es general-
mente considerado un desastre militar, Cortés menciona haber tenido
que dormir al aire libre cerca de 17 noches de los 150 días que le
tomó viajar de Coatzacoalcos a TayasallNohpeten, la capital Itzá
(Cortes 1985:360-386). El resto del tiempo él y su vasto ejército
fueron cómodamente hospedados y alimentados, aunque de mala
gana, en pueblos mayas. Sólo entre Tabasco y Acalan, lo que hoyes
el centro-sur de Campeche, en el territorio de Kejach cerca de
Calakmul del Gran Petén, Cortés tuvo que pasar varias noches en lo
que él llamó un área "despoblada" antes de encontrar un asenta-
miento lo suficientemente grande para hospedar a su horda. Una
lectura cuidadosa de descripción de Cortes y la revisión de Jones
sugiere que en el sur de la península de Yucatán, los mayas habita-
ban prósperamente en el paisaje selvático a principios del siglo die-
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ciséis. Esta conjetura se subraya más de un siglo después, cuando
Ursua, durante su conquista de 1697, suplicó sostén (Schwartz
1990:54-55) y detalló una lista de alimentos que él y sus hombres
fueron "obligados" a comer, incluyenqo el chicozapote, macal, nan-
ce y otros alimentos que se encontraban en los jardines forestales.
Era una verdadera cornucopia, pero los españoles tenían estándares
definidos culturalmente y consideraban estos alimentos incomibles
(Teran y Rasmussen 2008: 134). Sin embargo, 10 que permitió que
los mayas ·triunfaran en su ecosistema tropical y produjeran los
alimentos que comían es aquello que los españoles llamaron la
milpa. La milpa es crucial para el sistema de manejo de recursos que
daba forma a la selva maya para satisfacer las necesidades de subsis-
tencia y de tributo, desarrollar una política económica y promover el
comercio local y de larga distancia.

El Medio Ambiente de la Tierra Baja Maya:
una amplia plataforma de producción

El rasgo geográfico fundamental de la selva Maya a escala regional
es la gradiente ambiental que va desde las altos bosques de niebla de
las montañas de Chiapas y Guatemala en el sur, alrededor de 15 gra-
dos de latitud norte, a través de las cadenas montañosas y crestas que
descienden gradualmente a las planicies de piedra caliza de las tie-
rras bajas de la Península de Yucatán, alrededor de 21 grados norte.
Aquí el promedio de lluvia anual varia (figura 1.1) de menos de 500
mm en el noroeste de la Península de Yucatán a 4,000 mm en el leja-
no sur (White y Hood 2004; West 1964). Comúnmente divididos por
una estación seca y otra húmeda, los campesinos locales consideran
que el "invierno" lluvioso es, primero, un periodo cálido y húmedo
asociado con los huracanes, y luego un período frio y húmedo
asociado con los nartes, seguidos del "verano" seco. A lo largo de la
pendiente medio ambiental, las selvas crecen esen-cialmente sobre
una base de piedra caliza, aunque hay variaciones dependiendo del
clima local, el agua y las condiciones del suelo (Chase et al. 2014;
Dunning et al. 1998; Dunning et al. 2009; Liendo et al 2014).
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FIGURA 1.1 La distribución de la lluvia anual en el área maya. ©Centro de
Investigaciones Mesoamericanas DCSB

El caprichoso lecho de roca de piedra caliza crea un impre-
decible acceso al agua: El agua raramente fluye por la superficie
(Chase y Scarborough 2014a, 2014b; Fedick 2014; Innone 2014;
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Lucero et al. 2014). En cambio el agua es absorbida mediante fisuras
en el lecho de roca y fluye por arroyos subterráneos dentro de la
piedra caliza. Dos grandes sistemas de ríos y varios afluentes más
pequeños corren por los costados este y oeste del centro de las tierras
bajas: los ríos Belice y Río Nuevo en el este y el Usumacinta y
Candelaria en el oeste. Cuando las aberturas en la piedra caliza caen
debajo del nivel del agua, pueden formar lagos y lagunas, o cenotes,
como en el norte de Yucatán. En la estación húmeda el agua se junta
dentro de las depresiones de las tierras bajas cercanas a lo largo de la
región. Se estima que al menos 40% de la región es tierra húmeda
(Dunning et al. 2002; ver también Fedick y Ford 1990). Esto
coincide con los datos del El Pilar, 47 km al este de Tikal, donde un
drenaje pobre caracteriza el 38% del área (Ford et al. 2009). Estas
variaciones de la topografia kárstica y del acceso al agua generan los '
siguientes cuatro ecosistemas básicos (figura 1.2) en las Tierras
Bajas Mayas del centro (Fedick} Ford 1990), produciéndose recur-
sos aprovechados tanto por los habitantes antiguos y modernos de la
región. (Schwartz 1990, Turner 1978):

• Crestas y tierras altas bien drenadas (de la alta a la baja selva
cerrada)

• Tierras bajas mal drenadas (selva baja abierta y humedales de
transición)

• Humedales ribereños perennes (vegetación ribereña, acuática
y semi-acuática)

• Humedales cerrados estacionales (selva baja abierta tolerante
a los extremos hídricos).

El poblamiento humano del Nuevo Mundo, coincidente con
el retiro de los glaciares del norte, cambió el carácter del paisaje. En
tan sólo unos cuantos miles de años, los humanos ocuparon América
desde el Círculo Ártico hasta la Tierra del Fuego. Estos primeros
grupos móviles, equipados con un conocimiento esencial del uso del
fuego y con la capacidad de hacer herramientas de piedra, se desple-
garon a través de innumerables circunstancias y paisajes. En aproxi-
madamente 2,000 años desde su llegada, hace más de 13,000 años, la
gente se esparció por todas las áreas habitables (Steele et al. 1998),
incluyendo las Tierras Bajas Mayas (Figura 1.3). Estos grupos fueron



32 EL JARDíN FORESTAL MAYA

D Bien drenado, fértil

D Bien drenado mod/pobre

Drenado pobre, fértil

_ Drenado pobre mod/pobre

o 25 50 100-=-
Kilometros

FIGURA 1.2. Las zonas de recursos en general del área maya. ©Centro de Investigaciones
Mesoamericanas DCSB

los primeros en entender la topografia del área y en identificar los si-
tios de agua permanente en un tiempo en el que el clima era frío y
árido y prevalecía una vegetación templada (Leyden 1987).

Conforme el clima se calentó y aumentó la precipitación, ca-
lificado en todo el mundo como el máximo térmico del holoceno,
hace aproximadamente 8,000 años, la vegetación cambió. Se observa
claramente en el registro de las plantas de la selva tropical maya. El
complejo templado del roble-pino-hierba disminuye, y la taxa me-
gatermal tropical (Morley 2000: 14-17), del Moraceae tipo Brosi-
mum conocido comúnmente como árbol de ramón, es evidente en los
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FIGURA 1.3. El poblamiento del Nuevo Mundo con un recuadro de la distribución de la
población después de 2000 años. ©Centro de Investigaciones Mesoamericanas DCSB
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núcleos de polen lagunar (Leyden 2002; Vaughn et al. 1985; entre
otros). Prevaleció por 4,000 años aproximadamente un medio am-
biente cálido y húmedo en las tierras bajas Mayas (Ford y Nigh
2009, 2014; Figura 1.4). Durante este tiempo, con el conocimiento
básico de la geografía regional - las crestas, las inclinaciones
onduladas, las tierras húmedas, los lagos y los ríos - los horticultores
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móviles arcaicos expandían en la selva los cultivos domésticos que
requerían. En este largo periodo de condiciones climáticas estables y
favorables, sus actividades de caza y agrupamiento estacionales fue-
ron gobernadas por los ritmos de la producción selvática. Fue un
tiempo de incubación para la cultura ecológica meso americana que
perdura hasta nuestros días.

Dada su familiaridad con el medio ambiente de las tierras ba-
jas, los habitantes podían subsistir dentro de este construyendo sobre
su experiencia ecológica histórica. Sus desafíos ayudaron a estable-
cer el conocimiento ecológico tradicional que continúa informando a
la agroecología mesoamericana. El registro paleoecológico de la
región - desde los sedimentos de los lagos del Petén (Mueller et al.
2010) hasta la Cuenca de Cariaco (Haug et al. 2003) - muestran que
desde hace 4,000 años la precipitación se volvió inestable e imprede- ~
cible (Ver figura 1.4), marcando un periodo de caos climático. Esto
causó un stress medio ambiental que cambió el paisaje dramática-
mente. Los ciclos húmedo y seco alternantes crearon cambios radica-
les que influenciaron la flora y fauna, resultando en una nueva forma
de vida para los horticultores móviles mesoamericanos.

Las zonas preferidas por los antiguos mayas para cultivar
eran las crestas y las laderas de las montañas más bajas, con buen
drenaje, y ubicadas arriba de la línea anual de inundación (Fedick
1988; 1989; Fedick y Ford 1990; Ford et al. 2009). Actualmente, es-
tas son áreas donde selvas medianas, altas cerradas y húmedas se
desarrollan al máximo (Schulze y Whiteacre 1999). Dicha tierra
selvática está distribuida desigualmente por la región, resultando en
asentamientos humanos dispersos, lo cual refleja dicha preferencia
por zonas con buen drenaje (Bullard 1960, 1964; Culbert y Rice
1990; Freidel 1981; Puleston 1974; Rice 1976; Scarborough y
Burnside 2010). Los centros antiguos - y la reubicación española
posterior - obraron en contra de estos patrones centrífugos (Fedick '
1998, 1989; Ford 1991a; Ford et al. 2009). Estos declives bien dre-
nados comprenden menos de una sexta parte del área del norte de
Belice alrededor del centro de Nohmul, pero cerca de la mitad del
territorio en el interior del Petén alrededor del gran centro Clásico de
Tikal, en Guatemala (Fedick y Ford 1990), y continúan encontrando-
se, en variadas proporciones, al oeste de Chiapas y al norte de la
Península de Yucatán en México (Figura 1.2). Existe una relación
directa entre la presencia de crestas bien drenadas, la alta densidad
de los poblados y la localización de las élites culturales restantes de
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los reinos clásicos mayas (Fedick y Ford 1990; Ford 1986; Ford et
al. 2009).

Es un error mirar el urbanismo maya a través del filtro euro-
peo.l En esta región los cambios de asentamientos en el Preclásico
en el comienzo de hace 4,000 años involucraban un giro en los
patrones dispersos y temporales hacia ocupaciones permanentes en
áreas adecuadas y bien drenadas. Conforme la gente se asentaba en
mayor número en áreas preferentes - donde eventualmente crecieron
los centros posteriores (Ford 2003a: 115-116) - el uso de jardines
forestales milperos se intensificó. Los asentamientos campesinos
dependían de los recursos agrícolas y los centros dependían de estos
campesinos. El control de las fuentes limitadas de agua puede haber
sido un asunto cada vez más político, particularmente en el Preclási-
co, llevando a los campesinos dispersos hacia los centros conforme
las poblaciones crecían y el clima se tornaba más seco (Ford 1996;
Lucero 2002; Lucero et al. 2014; Scarborough 2003; ver Haug et al.
2003). Sin embargo, la historia ecológica de las Tierras Bajas Mayas
se vincula con sus valiosos recursos en tierras altas. La fuente de la
riqueza maya descansa en el paisaje y en el profundo conocimiento
de la gente sobre cómo construir y usarlo.

El Contexto histórico de las Tierras Bajas Mayas

La perspectiva actualmente aceptada sobre el colapso maya identifi-
ca al Preclásico como el principio de un periodo de disturbio medio
ambiental en escalada, debido al aumento en la densidad de la po-
blación humana (Turner y Sabloff 2012). De acuerdo con esta inter-
pretación, grandes áreas de las tierras bajas centrales "fueron esen-
cialmente deforestadas, y la mayoría de las tierras disponibles dadas
a la agricultura" (Dunning y Beach 2000: 184). El resultado que se
percibe fue la vulnerabilidad ecológica y la degradación (cf. Hirshg-
berg et al. 1957; Meggers 1954; ver también Anselmetti et al. 2007;
Dull et al. 2010). Esta visión del antiguo paisaje maya, sin embargo,
entra en conflicto con la evidencia de una continuidad cultural de
larga duración - un período de 30 siglos donde se ve un continuo
crecimiento de población apoyado en la elasticidad de las antiguas
tierras bajas mayas, desde el Preclásico hasta nuestros días.

No existe duda alguna de que el uso de la tierra se intensificó
con la expansión de la sociedad maya: el aumento constante del
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número de sitios residenciales refleja el crecimiento de la población,
como 10 hace la proliferación de exuberantes centros urbanos monu-
mentales. Tradicionalmente, los eruditos han imaginado un paisaje
invadido por gente y campos. Nuestro paisaje alternativo para el
Maya Clásico es aquel en el que vivir en la selva era parte integral de
la relación gente-ambiente (Atran 1993; Folan et al. 1979; Graham
1992, 1999, 2006; Johnston 2003; Voorhies 1982; ver también
Conklin 1957). Con las poblaciones concentradas en las ciudades
selváticas, una forma "galáctica" de urbanismo descentralizado
emergió en un gran paisaje arbolado, asemejando las descripciones
de la Amazonia Prehistórica y el sureste de Asia (Fletcher 2009;
Heckenberger et al. 2008; Scarborough 2003; Scarborough y Burn-
side 2010; Scarborough y Lucero 2011; Scarborough y Valdez 2014;
Tambiah 1976) Estos patrones de asentamiento y paisaje ecológico ,
fueron creados por el sistema "milpa de alto desempeño" (Wilken
1971, 1987) mismo que describimos en la Capítulo 2.

Los asentamientos antiguos mayas y, por fuerza, los campesi-
nos, se ubican cerca de los recursos necesarios. La emergencia de
centros urbanos dependía de estos campesinos, y los requisitos de la
agricultura se integraban a las estrategias del uso de suelo. Por algún
tiempo, los arqueólogos han reconocido que la población en tierras
altas bien drenadas era dispersa y de baja densidad, sin importar dón-
de se encontraban los centros (Bullard 1960, 1964; Ford 1986). Los
fenómenos sociales tales como el comercio y los mercados (Freidel
1981; Gunn et al. 2002; Gunn et al. 2014; Gunn et al. 2002; Scarbo-
rough y Burnside 2010), pueden ayudar a explicar estos patrones,
pero las causas primarias se han quedado sin investigar. Reciente-
mente, con el poder del Sistema de Información Geográfica (GIS),
hemos demostrado estadísticamente las fuertes conexiones de los
patrones de asentamiento y el medio ambiente geográfico (Ford et al.
2009). Exploraremos en detalle la sutileza de estos patrones y cómo
están vinculados con el bosque.

La Cronología Prehistórica

El desarrollo cronológico de los mayas sigue un largo recorrido,
evidentemente estable y exitoso. La ocupación maya de las Tierras
bajas de Mesoamérica comenzó con la expansión de los cazadores y
recolectores en América hace más de 12,000 años. La primera gente
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habitaba un paisaje árido y fresco ubicado en una plataforma de pie-
dra caliza kárstica que conforma la región maya. Mientras que el
clima era cambiante, la topografia era esencialmente como es actual-
mente, de crestas ondulantes y colinas intercaladas con planadas.
Inicialmente fresco, el clima estaba cambiando (Haug et al. 2001).
Tan sólo hace 8,000 años la región se volvió un medio ambiente
cálido y húmedo con las características tropicales conocidas: tierras
altas con selvas de hoja ancha perennes y semi-caducifolias; tierras
húmedas temporal y permanentemente inundadas con lagos en el sur
y cenotes en el norte. La región era - y sigue siendo - objeto de hu-
racanes atlánticos periódicos y erupciones volcánicas; la región tam-
bién experimenta ciclos anuales y multianuales de periodos húmedos
y secos (Iannone et al. 2014).

Hace 8,000 - 4,000 años.
Sin embargo, existen escasos datos arqueológicos del período arcai-
co, aunque la presencia de plantas domesticadas demuestra que los
habitantes ya manipulaban la flora. El Maíz, el frijol, la calabaza y el
chile sustituyeron a la cacería y recolección (Betz 1997; Clark y
Cheetham 2002; Lohse 2010; McClung de Tapia 1992; Piperno y
Pearsall 1998; B. Smith 1998). Poco se sabe de los asentamientos
arcaicos esparcidos y sus ciclos anuales. Sin embargo, el registro de
los sitios sugiere largos recorridos cazando y recolectando en las
emergentes selvas tropicales de las tierras bajas (Kennet et al. 2010;
Lohse et al. 2006; Rosenswig 2006a, 2006b; Rosenswig et al. 2014;
Voorhies 1998).

Hace 4,000 - 3,000 años
Los asentamientos pequeños y esparcidos pero permanentes apuntan
hacia cambios mayores a lo largo de Mesoamérica (Pohl et al. 1996;
Vanderwarker 2006). A los 3,000 años a.P. (antes del Presente), los
asentamientos dominaban la región (Blake et al. 1992; Clark y
Cheetham 2002:283-286; Neff et al. 2006a; Voorhies 1998), in-
cluyendo el área maya (Fedick 1989; Ford 1986; Puleston y Puleston
1971; Rice 1976; Scarborough y Burnside 2010:337). Este periodo
marca el inicio de la civilización maya, la expansión de estructuras
permanentes concentradas en áreas de buen drenaje, y el uso de la
cerámica.
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Hace 3,000 - 2,000 años
Todas las colinas y crestas de las tierras altas en el área maya mues-
tran alguna evidencia de asentamientos (Fedick 1989; Fedick y Ford
1990; Ford 1986, 1991a; Fry 1969; Puleston 1974). Estas comunida-
des formaron el cimiento de las ciudades Preclásicas, tales como
Nakbe y Mirador (Clark y Cheetham 2002; Forsyth 1993a, 1993b;
Hansen et al. 2002) y más tarde Tikal y El Pilar (Coe 1965; Fedick
1988, 1989; Ford 2004; Haviland 1969; Puleston 1973; Wernecke
1994,2005). Pequeños al principio, estos centros fueron luego los
principales focos para decisiones de las jerarquías administrativas
tanto a nivel local como regional. Algunos se expandieron y crecie-
ron, mientras que otros decayeron. La trayectoria, sin embargo, fue
hacia el aumento de la población y el uso y manejo de la tierra, lo
que requería una mayor organización.

Hace 2,000 -1,400 años
La civilización clásica maya está marcada por el crecimiento de sus
poblaciones y centros en el Preclásico tardío y en el Clásico Tem-
prano, junto al aumento de la complejidad social. Las poblaciones se
expandieron a todas las áreas bien drenadas, especialmente las prin-
cipales áreas agrícolas de las tierras altas que constituían del 25 al 49
por ciento de la región (Bullard 1960; Fedick y Ford 1990; Ford
1985, 1990, 1991a, 1992, 1996, 2003; Fry 1969; Graham 2003;
Puleston 1974; Rice 1976), y reflejan la intensificación del uso de
suelo (Ford y Nigh 2009; Johnston 2003; Robin 2012). Monumentos
de piedra labrados nos hablan de guerras en este periodo (Chase y
Chase 2002; Kennett 2012:790), y las poblaciones comenzaron a
expandirse hacia tierras húmedas de transición menos óptimas
(Fedick 1988; Fedick y Ford 1990; Ford 1986; Ford et al. 2009; Mc-
Anany 1995).

Hace 1,400 -1,100 años
El Clásico Tardío, cúspide de la civilización maya, incluye el au-
mento de centros cívicos y la proliferación de poblados residenciales
(Culbert y Rice 1990; Webster 2002). Los centros alcanzaron su
mayor tamaño; Tikal, por ejemplo, cubría aproximadamente 150
hectáreas de arquitectura monumental (50 por ciento del tamaño de
la ciudad medieval de Londres por 1300 D.C.). Grandes asenta-
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mientos ocupaban todas las crestas bien drenadas, las mismas áreas
ocupadas en el periodo preclásico (cf. Robin 2012). Este fue tam-
bién un tiempo de diversificación en la cerámica, con la aparición
repentina de la cerámica templada con ceniza volcánica para trastes
finos (Coffey et al. 2014; Ford y Glicken 1987; Ford y Rose 1995;
Ford y Spera 2007; Jones 1986; Sunahara 2003) y evidencia de ce-
nizas volcánicas en descomposición detectada en los depósitos de
arcilla (Tankersly 2011).

A pesar de que el número de asentamientos ha sido bien
documentado (Chase y Chase 1987; Ford y Rice 1990; Robin 2012),
y el número de edificios se utiliza para calcular el tamaño de la po-
blación (Culbert y Rice 1900), los estimados de población son una
fuente de discordia. Por ejemplo, Chase y otros (2011), basados en la
investigación en el Caracol, estiman una población regional de 1,000
personas por kilómetro cuadrado, mientras que Ford y Clarke
(2015), basados en el patrón de El Pilar, calculan aproximadamente
140 personas por kilómetro cuadrado. En el contexto maya, estima-
dos razonables de entre 100-200 personas por kilómetro cuadrado
(Turner 1990) son viables, aunque estos números se deben todavía
reconciliar con el uso de la tierra.

Hace 1,100 - 800 años
La última estela erigida en Tikal (Estela 11 datada 869 D.C.) marca
el final de la civilización maya clásica en el área núcleo de la región.
Conocido como el Clásico Terminal, este es un periodo de declive
que duró varios siglos, caracterizado por el abandono de los edificios
monumentales. El periodo se vincula con sequías (Gill et al. 2007;
Haug et al. 2003, 2005; Hodell et al. 2001; Kennett et al. 2012);
aunque los datos son equívocos (Metcalfe et al. 2009; Rushton et al.
2012). La principal hipótesis considera que el declive es predomi-
nantemente una transformación medio ambiental (Chase y Scarbo-
rough 2014a; Demarest et al. 2014; Lentz et al. 2014), y atribuye su
causa a la sobrepoblación, resultando en la deforestación y la degra-
dación del suelo (por ejemplo, Chase y Scarborough 2014b:3; Chase
et al. 2014:24; Rice 1990; Turner 1990; Turner y Sabloff 2012;
Webster 2002). La principal evidencia citada a favor de este cambio
medioambiental proviene del registro paleontológico derivado de los
sedimentos de los lagos (por ejemplo, Binford et al. 1987), aunque la
interpretación de estos datos es ambigua (Ford y Nigh 2009; ver
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también Fedick 2010; Fedick y Islebe 2012; Gunn et al. 1995;
McNeil et al. 2010; Everton 2012:18-21).

Hace 800 - 500 años
La dimisión de los centros clásicos mayores, tales como Tikal y El
Pilar, ha sido interpretada como un éxodo del área. Sabemos que las
infraestructuras públicas - templos, palacios y plazas - fueron
gradualmente abandonadas a los elementos. El descuido en el mante-
nimiento de los edificios habla directamente a una falla de la econo-
mía política y, sin embargo, no de la desaparición de los campesinos.
El poder de los mayas reinantes del clásico para recaudar tributo y
crear un fondo público muestra un claro derrumbe. Pero, el colapso
de las instituciones gobernantes no implica un colapso de la pobla- .
ción. Esa suposición se basa en la mencionada noción de que la
sobrepoblación y expansión de la agricultura causaron deforestación
(Chase et al. 2014; Diamond 2005; Turner y Sabloff 2012; Webster
20110), y presupone a la agricultura y la selva como incompatibles,
sin embargo no se ha demostrado la incompatibilidad de la selva con
los cultivos.

El área entre los sitios de Tikal y Yaxhá muestra una ocu-
pación continua, sin merma a 10 largo del Clásico Terminal (Ford
1986:64-65, 2003a:78-80). El área de El Pilar, donde las excava-
ciones se enfocan en unidades residenciales alrededor de los centros
y más allá (Ford 1990; 2004), demuestra que al menos la mitad de
estas unidades fueron habitadas después del Clásico Tardío. Las
áreas sin mayor arquitectura pública, a pesar de la dimisión de los
centros, continuaron floreciendo en el Postclásico (Alexander 2006;
Robin 2012,2013).

Además, el abandono de templos, palacios y plazas no ocu-
rrió de la noche a la mañana, sino que gradualmente a 10 largo de
décadas e incluso siglos (Scarborough y Burnside 2010; Webster
2002:260-326), y probablemente no dentro de la vida de cualquier
individuo. Primero, se abandonaron porciones de edificios, luego
complejos enteros y, finalmente, no hubo más recursos para su man-
tenimiento (por ejemplo, Hammond et al. 1998).2

La construcción y el mantenimiento de la arquitectura monu-
mental eran asuntos muy importantes en el sector público tanto como
en el privado. La construcción pública se basaba probablemente en
el trabajo corvée de aquellos quienes también eran responsables de
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mantener sus propias estructuras privadas. Conforme los recursos
corvée para la construcción pública disminuían, las construcciones
privadas se simplificaban. La clásica marca maya sobre el paisaje
disminuyó, no hubo más inversión en piedra de cantera; y el mante-
nimiento mínimo de los monumentos fue disminuyendo a la par del
crecimiento de sencillas estructuras domésticas. Los campesinos, li-
bres de la carga del mantenimiento de la arquitectura monumental,
se organizaban en unidades más pequeñas, y cultivaban a la manera
tradicional tal y como se les encontró haciendo al tiempo de la con-
quista (Pugh et al. 2012; Terán y Rasmussen 1995).

Los Registros Paleo ambientales y de Polen

El registro paleoambiental de los mayas se basa principalmente en
los núcleos de sedimentos de los de los lagos en el Petén de Guate-
mala (Binford et al. 1987; Deevey et al. 1979; Hodell et al. 2012).
Los cambios en la vegetación del Holoceno están registrados en
estas muestras (por ejemplo, Vaughan et al. 1985; Leyden 2002), las
cuales se ven dominadas por polen de viento (Bradley 1999: 362-
362; Kellman y Tackaberry 1997:18) y asociados con los depósitos
que revelan la afluencia de sedimentos por corrientes turbias hacia
los lagos (Anselmetti et al. 2007; Mueller et al. 2010; cf. Hartke y
Hill 1974). Se cree que estas capas del lago corresponden a la ero-
sión generalizada que formó la sedimentaria "arcilla maya". El regis-
tro histórico de precipitación pluvial se basa en la concentración y
proporciones los elementos titanio (Ti) y hierro (Fe) en sedimentos
marinos y lacustres. La concentración de titanio se utiliza como
indicador de las precipitaciones, específicamente la lluvia monzónica
de verano que se refleja en las capas de arcilla de sedimentos anuales
en columnas de sedimentos como las de la Cuenca de Cariaco (Haug
et al. 2001) y corroborada en los lagos de Petén (Hodell et al. 2008;
Metcalfe et al. 2010).

Hace 8,000 - 4,000 años
La alta precipitación es un rasgo del máximo térmico del Holoceno
en el área maya. Las comunidades de plantas cambiaron de tem-
pladas a tropicales, y dominó el polen Moraceae tipo Brosimum,
interpretado como representante de la cubierta de selva madura
(Brenner et al. 2002; Hillsheim et al. 2005). La taxa templada, inclu-
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yendo pino y roble, se mantiene presente, pero en bajas proporciones
(Leyden 2002).

Hace 4,000 - 3,000 años
El final del máximo térmico del Holoceno fue marcado por más de
1,000 años de precipitación fluctuante (Ford y Nigh 2009). Aunque
hubiera extremos caóticos de precipitación anual alta y baja, la
tendencia iba hacia condiciones más secas que persisten hasta la
actualidad. (Haug et al. 2001; ver también Aragón -Moreno et al.
2012; Curtis et al. 1996; Hodell et al. 1995; Islebe y Sánchez 2001;
Islebe et al. 1996a; Islebe et al. 1996b; Wahl et al. 2007). En medio
de la lluvia variable, la diversidad de polen fósil aumentó con la de
malezas y pastos polinizados por el viento, con respecto a los árboles
polinizados por el viento (Vaughan et al. 1985; Mueller et al. 2009)
y la presencia inicial de la arcilla maya en lagos y pantanos o bajos
(Anselmetti et al. 2007; Mueller et al. 2010 interpretada de ser el
resultado de la erosión del suelo local; Beach 1998; Beach et al.
2002; Beach et al. 2006; Brenner et al. 2003; Chase y Scarborough
2014b:3; Mueller et al. 2006).

Hace 3,000 - 2,000 años
La precipitación todavía caótica al principio, por el 2000 a.P. se
había estabilizado para el año 2000 bajo condiciones algo más secas,
detectable por la caída en las concentraciones de titanio en los sedi-
mentos de Cariaco. La composición y relativa abundancia de la taxa
de polen en los sedimentos lagunares indican incluso una mayor di-
versidad de especies, junto a la dominación de pastos nativos y
malezas. Al mismo tiempo, la presencia de la arcilla maya se elevó a
sus niveles más altos (Anselmetti et al. 2007; Mueller 2010:1226),
posiblemente por causa de la erosión de la deforestación agrícola o
bien por algún otro cambio ambiental - por ejemplo: condiciones
más secas o cambios dentro del lago, como lo sugieren Mueller y
otros (2009: 139; Anselmetti et al. 2006).

Hace 2,000 -1,400 años
La precipitación se estabilizó en niveles menores a los del máximo
térmico del Holoceno. El registro del polen da fe de una vegetación
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estable aun dominada por gramíneas y hierbas, con menos del 20 por
ciento procedentes de la taxa forestal (utilizando el Moraceae tipo
Brosimum como representante de la selva, Leyden 1984, 1987). La
arcilla maya también se estabilizó a niveles moderados (Mueller et
al. 2010). Ante todo, es notable que los datos paleoambientales su-
gieren una firme continuidad de este tiempo.

Hace 1,400 -1,100 años
Durante este periodo hubieron pocos cambios en las contribuciones
del polen y los sedimentos (Leyden 1984, 1987; ver también el
resumen en Ford y Nigh 2014), sin embargo, nuevos datos de
precipitación sugieren mayor variabilidad (Kennett et al. 2012). Las
interpretaciones de este periodo estable en la prehistoria maya siguen
enfatizando la deforestación (que sugieren que comenzó al menos
dos milenios antes; Rosenmeier et al. 202; Tumer y Sabloff 2012;
Wahl et al. 2006). Nuestra lectura de los datos, sin embargo, sugiere
una continuidad de los indicadores paleoambientales: Los arbustos
conforman la mayoría del polen por viento, con los pastos y
Moraceae tipo Brosimum representando menos de una quinta parte
del total cada uno.

Hace 1,100 - 800 años
No hay cambios climáticos dramáticos en este periodo crítico de la
prehistoria maya (Medina-Elizalde y Rohling 2012), a pesar de la
búsqueda de evidencias de sequía o algún otro impacto ambiental
(Aimers y Hodell 2011; Iannone et al. 2014). La precipitación era
estable, con algunos aumentos en los niveles de titanio 10 cual sugie-
re un aumento en lluvia (Haug et al. 2001). La arcilla maya está
presente, y los pastos y gramíneas dominan la vegetación; todo esto
ha sido interpretado como trasfondo de la deforestación (Brenner
1994; Rossenmeier et al. 2002).

Hace 800 - 500 años
Los siguientes siglos hasta la conquista Española muestran impor-
tantes cambios en indicadores del polen (Binford et al. 1987), con el
aumento del Moraceae tipo Brosimum y la disminución de gramí-
neas y pastos. La lluvia, según la lectura de los datos del Cariaco y
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del Petén, aumentó en este tiempo, pudiendo mejorar las condiciones
de siembra anual, especialmente en el norte seco. Aun así, ,estos
datos se interpretan como la recuperación de la cubierta boscosa en
ausencia 'de campesinos, pero esta noción no ha sido comprobada.
Mientras que el polen Moraceae tipo Brosimum aumenta en el regis-
tro, esto marca un cambio en el hábitat del Brosinum. El Brosinum es
una especie pionera, hecho evidente en su expansión por los trópicos
hace 8,000 años. El hábitat nuevo para el Brosinum fue resultado del
colapso de templos y palacios. La idea del despoblamiento de la zo-
na maya es inconsistente con las observaciones de Cortés al tiempo
de la conquista. El tan mencionado colapso del clásico maya duró
siglos (Webster 2012), y aunque los principales centros fueron aban-
donados, los campesinos se quedaron en los jardines forestales.

Los Aspectos Fundamentales

La civilización agrícola de los mayas emergió naturalmente dentro
del contexto de la selva maya y en el ecosistema de las tierras bajas
tropicales en la Península de Yucatán al sur de México, en el Petén
de Guatemala y en Belice (cf. Conklin 1957). Estas selvas fueron
consideradas alguna vez prístinas, pero los geógrafos y botánicos
ahora reconocen que los humanos a través de milenios han influen-
ciado la composición de la vegetación (por ejemplo, Denevan 1992a,
2011; Gómez-Pompa et al. 2003; Whitmore y Tumer 1992). Hoy, el
impacto humano es expresado ampliamente en las prácticas europeas
de la ganadería de pastizal y el arado que juntos amenazan la inte-
gridad y biodiversidad de la selva (Harvey et al. 2008; Nations 2006;
Primack et al. 1998; TNC 2014; cf. Campbell 2005). En muchos
sentidos, la relación población-deforestación en la selva maya de la
actualidad es exactamente el retrato del fenómeno que se ha ima-
ginado sucedió mil años atrás. ¿Pero cómo podría ser, si no había
borregos ni ganado ni arado durante el periodo en cuestión?

A pesar del amplio reconocimiento académico de los impac-
tos humanos en la selva maya, no hay un acuerdo con respecto a los
tiempos y la naturaleza de estos impactos. Tumer y Sabloff (2012),
haciendo un resumen de las interpretaciones actuales de la sabiduría
recibida (Diamond 2005: 176-177), afirman que las interacciones de
las tierras bajas mayas con la selva culminaron en el continuo
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desmonte para la agricultura, con impactos tan destructivos al
medioambiente que causaron el colapso de la sociedad del clásico
maya en el siglo nueve (Townsend 2009: 60-69). Esta interpretación
está en la línea con la conclusión de Webster en su síntesis de 2002
que los mayas están repitiendo la misma historia hoy (2002:348). El
sostiene que el sistema milpa es la raíz de las amenazas contem-
poráneas, pero cuando se refiere a imágenes satelitales éstas clara-
mente muestran la expansión de los pastizales de ganado, y no de la
milpa (Brook y Knudsen 2014). Mientras que la mayoría de los
estudios de los mayas asumen que el colapso de la civilización se
relacionó con la deforestación, hoy en día, la selva maya es conocida
por su diversidad y abundancia de plantas útiles que $iguen siendo
tan beneficiosas como en el pasado (por ejemplo, Atran et al. 2004;
Balick et al. 2000; Campbell et al. 2006; Fedick y Islebe 2012; Levi
2003; Roys 1976).

En medio de la expansión de la mono cultura "convencional"
basada en la producción industrial, los campesinos tradicionales ma-
yas continúan practicando el cultivo a mano, haciendo uso del cono-
cimiento ecológico de generaciones (Ferguson et al. 2003; Griffith
2000, 2004; Terán y Rasmussen 2009:23-30). ¿Qué está detrás de la
transformación ecológica histórica de la selva maya? ¿Cómo puede
la prehistoria de esta gente aportar un trasfondo para entender la
transformación? ¿Dónde están las lecciones que debemos aprender?
Los siguientes capítulos exploran estas preguntas a la luz de los retos
de conservación que confrontamos hoy.


























































































































































































































































































































































































































































































